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Rómulo Cardona (Texto y fotos)

Paco Diez está feliz de haber 
regresado al basquetbol, de 

estar al frente del equipo Guai-
queríes de Margarita, ya estuvo 
en 1993, 1994 y 2002 dirigiendo 
al  quinteto insular. Regresa luego 
de un año de “ausencia”, en un 
momento muy interesante, ya que 
en los últimos meses ha vivido 
grandes emociones: ganador del 
Premio Ynca 2011, otorgado por 
sus aportes, por esa personalidad 
ejemplar, exaltado al Salón de la 
Fama del Deporte Venezolano, 
inmortalizado por el Círculo de 
Periodistas Deportivos (CPD) 
de Venezuela, doctorado honoris 
causa, por parte de la UPEL, el 
reconocimiento de los amigos de 
la Cota 905, los Macro Pana, el 
respeto en la calle, que todos te 
saluden; “realmente son premios 
que me honran y me comprome-
ten a la vez”, dijo.

“Nunca me he retirado, desde 
los 17, 18 años estoy en esto, 
cuando no me ven en la cancha, 
estoy estudiando, leyendo sobre 
el básquetbol, preparándome; el 
baloncesto  venezolano es muy 
heterogéneo: aspectos culturales, 

económicos, sociales, lo hacen 
muy variado. Esta es una discipli-
na que se dinamiza cada día. Hay 
tres elementos que son claves, que 
te van a dar un liderazgo muy in-
fluyente: valores, conocimientos 
y tolerancia, combinar estas tres 
cosas fuera y dentro de la can-
cha, te va a dar la química, esa 
armonía, la clave. Lógicamente 
la disciplina, yo soy un estudioso 
de este deporte”, acota

Francisco “Paco” Diez nació en 
Montuban, Francia, hijo de padres 
españoles; desde los tres años 
está en Venezuela. Graduado en 
Educación Física y Deportes, en 
la UPEL Caracas. Con estudios de 
maestría y doctorado en Sprinfilh 
Collage. Iniciandose en la disci-
plina del básquet en categorías 
menores, una carrera ascendente 
que lo ha llevado a dirigir varios 
equipos en la Liga: Cocodrilos de 
Caracas, Trotamundos de Carabo-
bo, Panteras de Miranda, Gaiteros 
del Zulia, Gigantes de Guayana y 
Guaiqueríes de Margarita.

Siempre Margarita
Desde hace unos 43 años, prác-

ticamente desde que se casó viene 

a la isla, en todas las vacaciones 
ha estado presente. Casado con 
Josefina Boza de Diez, padre de 
tres hijos: Paquito, fallecido, Ri-
cardo y María Soledad; el equipo 
lo completa la nieta Victoria Isa-
bela. “Siempre hemos venido a 
Margarita, desde 1982, adquirimos 
una casa, vivimos aquí. Margarita 
es otra cosa definitivamente. Soy 
devoto de la Virgen del Valle. Nos 
gusta la isla; he asumido el reto de 
llevar adelante a este equipo, de 
que Guaiqueríes vuelva a ser lo 
que siempre fue un equipo gana-
dor. Mi vida ha sido siempre 
un reto. He trabajado en me-
dio de grandes dificultades; 
me siento honrado con estos 
reconocimientos, con esta de-
signación de técnico”, afirma.

Sus emociones y cono-
cimientos del básquet, las 
combina con su preferencia 
por la salsa. Baila, disfru-
ta del género salsero. Le 
preocupan las ligas menores, 
el básquet en los peque-
ños, en las comunidades, 
el cual debe recibir mayor 
apoyo.“Ahora estoy ante 
otro reto: hacer que Guai-
queríes sea el campeón”, dijo 

para concluir.
Francisco “Paco” Diez no sólo 

está al frente del equipo, sino 
que tiene un plan espacial para 
las comunidades, para el balon-
cesto menor, una de sus grandes 
preocupaciones, que sin lugar 
a dudas debe convertirse en el 
gran semillero de Guaiqueríes, y 
del básquet en Nueva Esparta. Es 
una personalidad con mucho que 
aportar a la causa guaiquerí, al 
equipo y a la gran familia neoes-
partana. Mucha suerte. 


